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Cuando a principios de este sig/o

veinte los za/renses interesados por la
historia de su ciudad comenzaban a raci-
bir en sus casas y en tasclculos la intere-
sante obra que estaba escribiendo don
Manuel Vivas, titular de ^Glories de Za-
traY, no se imeginaban siquiera que, al
llegar al capltulo de los vecinos con tama
renombreda iban e encontrer un engen-
dro tal nacido en este valle r3el Castellar.

La lamentable historia del clérigo Cris-
tbbal Chamizo se contaba con cierto de-
tenimiento en las páginas de aquel libro,
con la salvedad de las trases més tuertes
y posiblemente escandalizadoras que el
autor procurabe velar con puntos sus-
pensivos. Chamizo habla sido un desta-
cado miembro de la secta de los alum-
brados extremeños. He aqul cómo se
describe en un autor contemporáneo
este tenómeno pseudomistico: -Se le-
vantb una gente en Eztremadura que en-
gañados por las leyes bestiales de la
carne y nueva luz que fing/an, persuadlan
a los simples ignorantes ser el verdadero
esplritu el errado, con que querlan alum-
brar el alma de sus secuaces. Por esto se
llamaron .alumbrados. y venlan a parar
sus leyes en obedecer al imperio de la
carne. Fueron capitanes de este engaño
ocho clérigos, que el principal de ellos se
llamaba Hernéndez Alvarez y el segundo
Cristóbal de Chamizo. Olvidados de tal
suerte de su estado tueron causa de la
perdición de mucha gente moza y ociosa,
que aplicb el odio a este desorden..

Esta secta de précticas reprobables se
ibe extendiendo por nuestra región, y, en
palabras de Fray Alonso de la Fuente,
Zalra era el cuartel general de los alum-
brados, donde se encontraba el loco
coordinador.

Este tanético religioso, empeñado en ir
descubriendo y desenmascarando por
toda la región los conventlculos de se-
guidores de esta doctrina, tardó en dar el
asalto a la lortaleza de Zetra, temeroso de
una derrota. Comunidades de beatas y
clérigos alumbrados menudeaban por
les poblaciones de Badajoz, La Lapa,
Fuente de Cantos, Fuente del A^laestre,
Llerena, etc. Fray Alonso de la Fuente,
con un denodado esp/ritu de predicador
y redentor, se mostró acérrimo enemigo
de estas perversiones misticas, y logrb
que el Santo Olicio tomase cartas en el
asunto. No se retardb su intervención,
destinada a borrar de la Iglesia y de las
comunidades cristianas semejantes des-
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viacrones. Como el hibunal de esta zona
se centraba en Uerena, en esta misma
ciudad, sede del Prioreto de San Marcos
de León, se comenzó a lormar el proceso
que iba a acabar con el encarcelamiento
y condena de los alumbrados.

La ciudad deZa/ra era un punto ditJcil
para el Iraile de la Fuente, ya que los
alumbrados se burlaban de él, alar-
deando de su seguridad y provocándolo
a que presentase batalla en aquel cogollo
y estado mayor de su nueva y extraña
espiritualidad. Los clérigos de Zatra eran
muchos y muy bien /ormados en teolo-
gla, pero, como dato curioso, podemos
añadir que de los setenta eclesiésticos
que habla en la poblacibn, unos sesenta
eran de ascerñiencia judia.

AZalra llegó el predicadoral comienzo
del verano de 1574. En sus sermones y
pléticas espirituales era escuchado con
atencibn por la comunidad clerical za-
frense, que intentaba devolverle la pelo-
ta` pilléndolo de improviso en algún
p^Tnto discutido de teologla. Llegaron a
conteccionar un memorial en el que se
de^prestigiaba la tigura del tanático reli-
gioso y que llegb a darse a la luz pública
en la plaza Grande de Zaira.

Pero la astucia del trailecillo /ontanés y
el celo de los inquisidores en su visita a
Zalra, en aquel mismo año de 1574, pudo
més que la resistencia de los taimados
clérigos. EI inquisidor Juan López de
Montoya puso su cuartel en la ciudad,
convoca a las autoridades y publica unos
edictos que se dan a conocer en la parro-
quia de la Cande/aria, con toda solemni-
dad, el 25 de julio de aquel mismo año,
por medio de los cuales se exhortaba a la
población a la rectilicación de su con-
ducta.

Durante los meses que discurrieron en-
tre julio a septiembre, el tribunal estable-
cido luncionb con gran rapidez y el resul-
tado de aquellas gestiones inquisidoras
/ue el descubrimiento y posterior encar-
celamiento de cuatro maestros y a/gunas

disclpulas en la nueva y desvariada doc-
trina de los alumbrados.

Estos iueron: Francisco de Mesa,
presbltero, de cuarenta y ^ cb años de
edad. Para su declaración a7íte el tribunal
se le dio tormento con siete vueltas de
cordel en los brazos y tendido en el potro,
cuatro garrotes a las piernas y muslos y
tres jarros de agua (sic;. La sentencia que
se le aplicb en el auto de te celebrado en
Llerena consistió en la degradación y de-
posición de su estado eclesiástico, cien
ducados de multa y cuatro años de servi-
cio en las galeras de Su Majestad sin
sueldo. Es interesante añadir que este
Francisco de Mesa lue tío de aquel re-
nombrado poeta épico Ilamado Cristbbal
de Mesa, también naturel de Zaira.

Francisco Gutiérrez: también clérigo
zatrense y de generación de %udios, se-
gún palabras del memorial, de edad de
sesenta y cuatro años. Una vez con/esa-
dos sus delitos, se le sometió a un més
leve tormento, teniendo en cuenta su
mayor edad. Pagó de multa quinientos
ducados y iue conNnado y encarcelado
en un convento de mercedarios en Villa-
garcia.

Cristóbal de Chamizo, también natural
y vecino de Zafra, de treinta y cuatro
años, cuya vida licenciosa llegó a extre-
mos incontesables. Fueatormentado con
tres vueltas de cordel a los brazos y ten-
dido en el potro, se le echb un jarro de
agua y un garrote a la espinilla para que
con/esase. Fue condenado con cin-
cuenta azotes, privado del ejercicio de
sus olicios sagrados, desterrado a perpe-
tuidad de/ territorio y puesto en galeras al
remo durante cuatro años.

Además de los anteriores, se encon-
traba también condenado en aquel auto
de fe de Llerena e/ doctor Cristóbal Me-
xia, que siendo natural de Zafra vivla en
Cazalla,.de edad de treinta y cuatro años.
Fue también atormentado en el potro y
penado con trescientos ducados.

Entre las sectarias pertenecientes al

sexo débil y que lueron descubiertas por
la Inquisición en Zalra se hallaron nume-
rosas Rbeatas-, que junto con los ante-
riores, profesaban los errores heréticos.
Estas tueron: Catalina López, beata de
treinta años; Ana Vázquez, de veinte y
dos, las cuales recibieron cien azotes y
tres años de reclusas.

María Gutiérrez, viuda de Alonso Sán-
chez, de treinta y cinco años, a la que se
le conmutó la pena por sólo la multa de
treinta mil maravedls, junto con su her-
mana, Leonor López, de veinticinco
años.

Catalina de Valdivieso, beata, de treinta
y ocho años, condenada a cien azotes
después del tormento al que se la some-
tió para que con/esase, ya que al princi-
pio se negó de todo punto a sentirse cul-
pable. Fue desterrada a perpetuidad.

Inés Sénchez, de veinte y dos años, se
prestb rápidamente a una declaración de
sus ialsos principros y tue condenada a
cien azotes. Por su buena disposición les
fueron perdonados estos castigos y se le
desterró del territorio por seis años.

Muy interesante es la observación de
que las culpadas Maria Gutiérrez y Leo-
nor López, eran respectivamente viuda e
hija de Alonso Sénchez y de Hernén Ló-
pez el Viejo, pertenecientes a distingui-
das iamilias de comerciantes zatrenses,
cuyos negocios ocupaban las mejores
casas de los mercaderes en la Plaza
Grande.

,HHYIYIYYnH,,,IHYIInnnn11111H„I,n1111nHHHHn,nnnnH,nIIII1n11Y1N11YYYl}Y YIIYYYIIYlYYYI ^WIIYMIYYMYIYIYYYYIY,YIwYYNY,mY,Y,YInnn,Inl,Ilx,xnnnnx,lYY1HnMMMYIYHYMqOWYMMMYY1WYtllltl

^QfEI-^PSÍ^EtttIS ^ ^ í^ái :̂.
^e vi ^r n^
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Todos estos inculpados deZatra, junto
con otros de diversas poblaciones de la
región, en número de cincuenta y uno,
salieron como penitentes al auto público
de la Inquisición celebrado en la plaza de
Uerena el 14 de junio de 1579. Ninguno
de ellos tue quemado, porque los delitos
no eran de tanta categorla como para ser
merecedores da tal castigo, y en realidad,
es necesario añadir que, durante todo el
centenario proceso inpuisitoria! de Lle-

rena, iueron relativamente pocos los que
tueron llevados a este extremo de con-
dena. ,

Seis clérigos, dos de ellos de Za/re, to- _
maron el cemino de Sevilla para ser ga-
leotes en barcos de la Corona, pegados a
un remo durente años. Era un castigo
durisimo y muy utilizado en aquella épo-
ca, porque de esta manera cumpllan una
condena y, al mismo tiempo, presteban
un servicio, nada apetecible, ni por una
so/dada, al Estado. A partir de entohces,
se pierde ya la noticia de estos condena-
dos y sólo del zafrense Francisco Mesa
hay noticias de que se hallaba con vida,
después de cumplir con sus cuatro años
de galeote, concediéndosele el indulto +
de la parte de pena que le quedaba en
1587, y recibido de nuevo al ejercicio de
la celebración de /a misa luera del territo-
rio.

La ciudad de Zaira recibib este ejem-
plar castigo de algunos de sus clérigos y
vecinos de importantes lamilias, como
un duro golpe a su reconocida religiosi-
dad. Nunca més volvib a hablarse de este
asunto y apenas hay datos y rastros de un
rebrote de estas précticas de los elum-
brados en los años posteriores. Los do-
cumentos y datos relativos al proceso del
que hemos hablado no se encuentran en
Zalra. Los que citamos han podido ser
tomados, gracias a/a labor exhaustiva
investigadora del protesorAlvaro Huerga
en su documentadlsima obra -Historia de
los alumbrados^, publicada reciente-
mente.

Es un trabajo completlsimo que des- ^
cubre, con criterios modernos y examina
a la luz de documentos sacretos de los
archivos de la Inquisición española y del
Vaticano, todo el sucio proceso en el que
nuestra ciudad de Zatra tuvo que ser pro-
tagonista de excepción.

• La lelicidad y la alegria de
vivir con twena salud la
completarás acordándote
de nosotros. ASOCIACfON
ESPAÑOLA CONTRA EL
CANCER.
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